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D U Q U E S A  D E  S E V I L L A N O ,  M A R Q U E S A  D E  F U E N T E S  D E D U E R O ,  C O N D E S A  V I U D A  D E  L A  V E G A  D E L  P O Z O  

F A L L E C I Ó  E L  D I A  2 2  D K  J U N I O  D E  1 8 8 2 ,  A  L A S  OCIIO Y  V E I N T E  D E  L A  N O C H E

I -  I » ,

óti h ija  la  ^ x cm a . Sra. ^ o ñ a  O ta r ia  ^JJesmaissieres v Sevillano^ condesa de la  'Ve^a del [P.oz.0, marquesa de los
'Llanos de ^ l^ iia za s ;  sus -primos v  demás parientes, ruegan d sus amibos se sirvan  encomendarla á  %)ios.

Xodas las m isas que se kan celebrado en los días 2 5 ,  2 6  ^ 2 7  del anterior en las ig lesias parroquiales de ‘San  ']a l u , San  
Qincs Y S an ta  i^ riiz de esta 'izarte por los señores sacerdotes asdcritos á las m ism as, han sido aplicadas por el eterno des­

canso de dicha excelentísim a señora, así como las celebradas en el d ía  3 0 , ^ hov v m añana, i.o  t’ 2  del corriente, en las parro ­
quias de San ¿M artin , 'San 3osé v  San Jldefonso v  'úratorio del 'Caballero de '(\racia y  convento de las Salcsas 'Reales.

Por expresa voluntad ele la  finadn, no ?e anunció la  conducción del cadáver ni se repartieron esquela?.
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A L B A R E D A

j|o es nuestro ánim o escribir la  biogra­

fía del ilustre hom bre que sirve de 

8 epígrafe á  estas lín eas, ni podemos 

ju zgarle  com o político, porque sería tarea ex­

traña á  nuestro com etido, y  no querem os reba­

sar á  sabiendas la  línea de la  licencia; pero po­

demos exam in ar sus actos com o hombre de 

adm inistración, y  hacernos eco del sentim iento 

que inspira á  la  m ayoría de los españoles, y  

vam os desde luego á  dar com ienzo á este pro­

pósito.

E stá  fuera de duda que desde el m om ento 

en que se dió á  lu z  la  com binación m inisterial 

del 8 de F ebrero , el nom bre del S r. A lb are- 

da resonó en los oídos de todos com o el m iem ­

bro m ás im portante y  decidido á  favor de la 

reform a constitucional dentro de la  naciente 

situación, el m inistro encargado de elevar el 

ram o de instrucción pública y  fom entar el des­

arrollo de las obras del E stado, volviendo por 

el prestigio  nacional con la  conservación de los 

m onum entos históricos del reino y  establecien­

do garan tías para la  propiedad en todas sus 

m anifestaciones.

E l presentim iento pasó bien pronto á  ser un 

hecho, en lo que se relaciona con la  instruc­

c ió n , que es lo que nos incum be, pues á  los 

pocos días se restablecieron en sus cátedras los 

profesores que habían sido separados con noto­

ria infracción de la  ley  y  de las conveniencias 

un iversitarias, acto de reparadora justicia  que 

m ereció el aplauso de propios y  de extraños.

A  m uy poco recabó del m inistro de la  G o­

bernación un decreto encam inado á  asegurar 

sus dotaciones á  los m aestros de instrucción 

prim aria , y  publicó diferentes circulares para 

que se les liquidasen y  satisfaciesen los atrasos 

por todos conceptos.

Más tarde ha convocado en el corazón de 

E spañ a el Congreso pedagógico, en donde se 

ha discutido con la  tem planza y  elevación de 

m iras propias de nuestras ilustraciones científi­

cas ios diferentes sistem as de enseñanza, y  las 

ventajas y  bondades del m aterial docente; C on ­

greso en que tan a lta  han puesto su bandera 

los profesores españoles, aquellos pacientísi- 

m os y  hum ildes apóstoles de todas las ciencias 

elem entales que no cobraban el inapreciable y  

m ezquino haber que se Ies tenía consignado; 

aquellos á  quienes nadie sustraía de las garras

del caciquism o, que, á  cam bio de sus eminentes 

servicios á  la  presente generación, h acía  escar­

nio de sus intereses y  de sus derechos, ni más 

ni ménos que pudiera abusar de su autoridad 

un m andarín de los pueblos incultos de la  S e -  

negam bia.

D espués, y  para que sirva de enseñanza y  

estím ulo á  otros pueblos, ha abierto la  E x p o si­

ción pedagógica, en donde se exhiben grandes 

concepciones de la  inteligencia y  del trabajo; 

productos y  labores bastantes para enorgullecer 

y  erguir la  frente de nuestro m agisterio por su 

n aturaleza y  condiciones.

T en ía  que llegar la  redención del profesora­

do, y  el Sr. A lbared a h a  sido el m inistro feliz 

encargado de llevar á  term ino tal acto  de ju s­

ticia.

¡B ien  h aya  el S r. A lb a red a , que ta l sem illa 

siem bra en el corazón de los m aestros; pues si 

antes, cuando estaban vejados, inoculaban con 

fe las prescripciones de la  ciencia, h oy que se 

les redime y  se les devuelve el m ás legítim o 

de los derechos, la  enseñanza se hará más 

exquisita, y  de sus frutos, com o es sabido, 

depende el porvenir de los pueblos libres!

¡B ien h aya  el Sr. A lb ared a, que, al prodigar 

sem ejante bien á  varias generaciones, estable­

ce el im perio de la  razón y  del derecho; que 

señala y  prepara el triunfo del saber sobre el 

oscurantism o, de la  libertad profesional sobre 

la  tiranía!
J<3SÉ N O V I Y  P K R E D A .

E L  S U E Ñ O  D E  U N  L O C O

—  ¿Quién fue Colón?., ¿tú lo sabes? 

— Figúrate un hombre bueno,

De rostro noble y sereno 

Y  de apacible mirar;

Escarnio de la fortuna,

Aunque él descubre en su esencia 

La augusta magnificencia 

De otro mundo allende el mar.

Como el pueblo ciego estaba 

Si cuando Colón pasaba 

Algún villano decía:

—  Está loco,—

El pueblo, con mofa, también repetía;

—  Colón está loco.

•¿Y no murió de tristeza?

— Del llanto apura ía copa,

Y  habla á un monarca de Europa 

De hinojos ante el dosel.

Como nadie le comprende, 

Juzgan sus prodigios vanos

Con risa los cortesanos,

Y  el príncipe con desdén.

Así Colón vaga errante;

Vé á otros reyes suplicante,

Y  si el monarca decía:

— Está lo co ,—

El vil palaciego también repetía: 

—  Colón está loco. —

¡No hubo un alma generosa! 

-Llena la suya de agravios,

Consultar quiso á los sabios

Y  ante ellos se presentó.

Muchos, con él, ven el mundo 

De cuyas llaves es dueño;

Otros sospechan que es sueño 

De enferma imaginación.

A l oir al importuno,

De éstos se cuenta que alguno 

A  su adlátere decía:

— Está loco,—

Y  que hubo algún otro que así repetía:

—  Colón está loco.

-¿Por qué no acudió á la Corte?

— Solo allí favor espera,

Y  halló en Isabel primera 

Alma grande, ardiente fe.

Pobre estaba el real tesoro,

Pero la noble matrona 

Jura empeñar su corona 

Para que se arme un bajél.

Entonces clama insolente 

L a  envidia, hincándole el diente 

Con brava y tenaz porfía:

— Está loco; —

Y  el eco á los reyes también repetía:

—  Colón está loco.

-¡Ah qué magnánima reina!

— Por no surcados caminos 

Va Colón con sus marinos 

Sobre un piélago sin fin.

Mas no descubriendo tierra 

Después de larga derrota,

Su gente se le alborota,

Y  quiere matarlo allí.

Perdida toda esperanza,

Así dice a l par que avanza,

Sin ver el ansiado día:

— Está loco; —

Y  el vienta zumbando también repetía:

—  Colón está loco.

— ¿Osaron darle la muerte?

— Un día, al nacer la aurora 

Que cielos y abismos dora 

Con mil torrentes de luz,

/ Tierra! grita, y / Tierral todos.

Viendo en éxtasis profundo 

Levantarse el Nuevo Mundo 

Del seno del mar azul.

Colón clava en la montaña 

El estandarte de España,

Mientras su gente decía:

—  ¡No era loco! —

Y  el orbe, asombrado también aplaudía

E l  sueño del loco.

V.  R . A .
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L A  G O L O N D R IN A

lliCEN los aficionados á la  caza  que 
éste es un placer m uy n o b le , y  pre­
ciso será creerlos cuando vem os que 

en todas épocas es la  nobleza la  que m ás rinde 

culto á  esta afición, sin hablar de los cazadores 
furtivos, que éstos, por lo general, no ostentan 

blasones en su escudo.
P u es bien; á m í la caza  me fastidia; es más, 

creo que no es un p lacer tan digno de los dio­

ses, com o dicen los aficionados.
Recuerdo una aventura que m e sucedió hace 

algunos años, á  la cual debo el bienestar que 
hoy disfruto; una aven tu ra tan ra ra , que si no 

fuera yo  el objeto de ella  aún dudaría, y  si me 

la  refiriese cualquiera puede ser que no la 

diera asentim iento.
P or lo m ism o no m e extrañaría que no cre­

yerais lo que vo y  á  referiros, por m ás que sea 

verdadero.
E n trem os en m ateria.
U na noche estaba yo  en el café pasando el 

tiem po, com o es uso y  costum bre inveterada 

entre españoles, que hacen poco caso del adagio 

inglés que dice: « el tiem po es dinero. »
Pues bien; acertó á  entrar un am igo m ío, 

célebre novelista y  gran cazador, el cual, des­
pués del saludo de costum bre, m e invitó  á una 
cacería dispuesta en un coto redondo de una 
sociedad de am igos de que él form aba parte, y  

donde se proponían un gran resultado.
N o sé por qué m otivo , yo , enem igo, com o he 

dicho, de tal ejercicio ó d iversión , m e presté á 

acom pañarle.
E llo  es que al día siguiente por la  tarde sa­

lim os por el ferrocarril del N orte, y  doce horas 

después, estábam os en el cazadero.
E n  un cazadero, no llevando escopeta ni 

siendo perro, es uno un m ueble inútil.

Pasó una hora: m i am igo em pezaba á d e­
sesperarse, porque parece que los conejos h a ­
bían recibido papeleta de aviso para refocilarse 

en otra parte, y  no donde les esperara una es­
copeta puesta en buenas manos.

E llo  es que m i a m ig o , cansado de esperar­

los, decidió ir en su busca; yo le acom pañaba, 
pidiendo á D io s que no se presentase ninguno 
donde ensayar su terrible puntería.

U n cazador desesperado no busca m ás que 
un ligero pretexto para descargar la  escopeta, 

y  cuando llega esta situación a p u ra d a , lo m is­

mo tira  sobre un jilgu ero  que sobre un jabalí.
N i lo uno ni lo otro.

A l poco tiem po apareció á  nuestros ojos una 

añosa encina, en una de cuyas ram as peinaba 

su plum aje la golondrina m ás gentil y  coqueta 
que puede presentar blanco á  un arm a de 
fu ego .

Aíi a m ig o , que estaba en el cuarto ó quinto 

grado de la  desesperación, se echó la  escopeta 
á  la  cara.

¡D ios mío! ¡Qué horrible acción iba á  eje­
cutar!

¡Q uitar la  vida á  un ser inofensivo, del que 
no iba á  aprovecharse, que en aquel m om ento 

gozaba en pleno de la  v id a , que se recreaba 
en una naturaleza espléndida que la  ofrecía 
todos sus dones!

E ste  pensam iento acudió á mi m ente con la

celeridad del relám pago; m iré á  la  golondrina 
y  á la  escopeta, cuyo cañón la  ten ía  enfilada.

Mi am igo, con el dedo puesto sobre el g a ti­

llo , iba á  disparar; en aquel suprem o instante 
intervengo cual otra P ro vid en cia, y  tocándole 
en el hom bro, hice que variara la  dirección.

Salió  el tiro , y  la  golondrina, en vez de 
caer al suelo herida m ortalm en te, preludió el 
m ás dulce y  alegre de los gorjeos, volando á 
otra ram a del m ism o árbol.

— ¡Me has fastidiado! —  exclam ó m i am igo.
— L o  creo —  dije —  pero he salvado la vida 

á esa avecilla , que no te había hecho daño 
alguno.

E l día concluyó sin ningún incidente nota­

b le: cuatro ó seis conejos pagaron el m al hu. 
m or de mi a m ig o , y  al anochecer nos retira­

m os á  la  casa del g u a rd a , donde cenam os, 
entregándonos luego al reposo, tan necesario 
á  los que se dedican á  las faenas venatorias.

E staba am aneciendo, cuando y o , que había 
dormido bastante m al echando de m enos mi 

pobre cam a, salí á  la  puerta de la  casa.
Oí un trin o, y  me fijé en un algarrobo que 

había cerca.
C re o ... s í, indudablem ente era la  misma: 

en una de las ram as estaba preludiando el más 
delicado de sus gorjeos la  golondrina del día 

anterior.

Y o , al v e rla , sentí el placer que debe sentir 

un m onarca al ver a l reo á  quien ha salvado la 
vida por medio de la  prerogativa re a l, y  no 

pude menos ds creer que aquel gorjeo era una 
acción de gracias que la  avecilla  me dirigía.

Y  para desechar toda duda en m i ánimo 
vino hasta m í, se posó en m i hombro y  em ­
pezó á  acariciarm e.

Y o  hubiera querido disponer de una cosecha 

de trigo candeal para regalársela.
Pero la  golondrina no tenía ham bre: des­

pués de hacerm e todo género de ca ric ia s , em ­
pezó á  revolotear en torno de m i, com o invi­

tándom e á que la siguiera.
E sto  lo adiviné yo después de hacerm e 

cargo de los caprichosos giros de su v u e lo : to ­

dos eran de adelante atrás y  de atrás para ade­
lan te; parecía tener form al em peño en que 
abandonase la  casa del guarda.

H ícelo asi, en efecto, y  com encé á  seguirla, 
teniendo sin igual com placencia en prestarm e 

á  los caprichos de una avecilla  tan ligera  y  
juguetona.

¡A h ! — decía yo  entre m í— esta golondri­
na sabe que y o , sobre no llevar escopeta, soy 

incapaz de atentar á su vida por ningún estilo.
Y" e lla , respondiendo á mi pensam iento, co­

queteaba delante de m í, interrum piendo su 

vuelo  para posarse en m i hom bro y  picotear 
suavem ente el lóbulo de mi oreja derecha.

A sí llegam os h asta  el m ism o sitio  donde nos 
conocimos el día anterior; y  digo que nos cono­

cim os, porque la  golondrina me lo daba asi á 
entender.

Indudablem ente nos había segu id o , y  en 
aquella alborada vino á  buscarm e á  la  casa del 

g u a rd a , donde sabía que estábam os.

Inm ediatam ente se colocó sobre la  encina 
donde yo la h abía  v is to : después se puso á  pi­
cotear la  tierra al pié del tronco y  á  m irarm e 
con insistencia.

E n  verdad, os d ig o , que el ser m ás hum ilde 

de la  creación es capáz de dar lecciones al 
hom bre que se llam e fastuosam ente rey del 
mundo.

T odo el em peño de la  golondrina después 
de m irarm e y  rem irarm e, era socavar el pié de 
aquel árbol.

¿ P o r qué y  para qué?

Y o  la m iraba atentam ente, sin com prender 
lo que quería significar tan extraño ejercicio.

A  todo esto , iba y  venía sobre m i hom bro.
¡Q ué im perfecta es la  educación del hom bre, 

que no tiene medios para com prender el len­
guaje de las golondrinas !

D espués de m uchos m inutos de aquel ejerci­
c io , se me ocurrió una idea.

P arecía  que el pájaro me in vitaba á im itar­
le , y  al fin y  al cabo lo hice así.

L levab a  en el bolsillo una n avaja-sierra, de 
las que suelen proveerse los que andan m ucho 
por el c a m p o , donde con frecuencia h a y  nece­
sidad de cortar y  tajar.

Inm ediatam ente m e dirigí al p ié de la en ­

c in a , y  em pecé á socavar la  tierra ju n to  al 
tronco.

E n ton ces la  avecilla  lanzó uno de sus más 

alegres gorjeos al verse com prendida.
Y o  seguía excavando la  tierra com o si de­

biera descubrir un tesoro.
L a  golondrina piaba de un modo capaz de 

enloquecer á cualquiera.
E ra  indudable que aquél era su propósito.
Y o  sudaba; cada vez estaba m ás enardecido, 

m ás febril.
¿ Qué era lo que yo buscaba ?

Nada y  algo.
L o  que quisiera la golondrina.
Á  poco mi n avaja  tropezó con un cu-erpo 

duro, que hizo  s a lta r la  punta.
A llí  estaba el tesoro.

Seguí excavando con m ás ahin co...

Á  p oco ... ¡ D ios mío ! apareció á  m is ojos 
una caja de z in c com o de m edia cuarta  en 
cuadro: estaba oxidada por la  hum edad.

¡ O h , s í . . . ! a llí estaba el tesoro.

N o tardó m ucho en estar en m i poder.
Con el filo , y a  m ellado, de m i n avaja , hice 

saltar la  tapa.

D entro había una lápida de piedra, sobre la  
cual brillaba este letrero en caracteres rojos:

TRABAJA.

L a  golondrina había desaparecido.

D esde entonces soy rico porque trabajo, y 

fe liz  porque me contento con lo que gano.

P e d r o  ESCAM II.LA.

B A L A D A

—  ¡Madre dcl alma mía!
Que yo me muero. 

Dice la niña enferma 
mirando al cielo.

Y  la madre contesta:
—  Mi hermoso ángel, 

No temas, porque tengo 
que acompañarte.

F. A.
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E X P L I C A C I O N  D E L  G R A B A D O

l U S L Á D E S E  el lector con la im agina­
ción á  uno de los pequeños pueblos 

de G alic ia , allá por los años de i 8i 5 
á 18 2 5, que no es una época m uy rom ota, y  

si es día laborable, es decir, día en que los 
niños concurren á las escuelas, verá en el atrio 

de la  ig lesia , sentados en m ugrientos m ade­
ros sin labrar, al lado en m uchas ocasiones de 
varios anim aiitos dom ésticos, un grupo de pe- 

qu cñ u elos, algunos de los cuales han tenido 

que andar dos legu as atravesando regueros ó 
pisando nieves para recibir la  sal sapicntiae que 
les inocule en sus infantiles cerebros un dó­

m ine sin títu lo, un práctico engreído con su 
om nisciente inteligencia, tan intransigente en 
el trasm itir com o severo en el castigo.

A llí verá ceñido con su calzón negro y  con 
su em pírico tradicional gorro de estam bre á 

un profesor de diez ó doce criaturas de am bos 

sexo s, padre acaso de otras tan tas, ejercer 
con inim itable m ansedum bre el apostolado del 

m agisterio por la  retribución de 75 pesetas 
an uales, tres hogazas de centeno y  seis medios 
celem ines de legum bres.

A llí  verá, si es sábado, dom inar por sus res­

petos al ecónom o de la  iglesia  parroquial, im ­
poniendo condiciones al profesor y  cohibiendo 
con ejem plos terroríficos el ánimo bullicioso de 

los n iños; contando consejas que deben ense­
ñar á los padres cuando regresen al hogar, y  

cuyo secreto conocen las generaciones si­
guientes.

A llí verá los tradicionales carteles con su 

M añana, B ajará, la Pacata Chafallada, Garra- 
sallaza, hechos á m ano con plum a de caña, de 
la  invención del dóm ine, para que puedan los 
gruesos de la  letra divisarse desde lejos, y  cu ­

yos carteles recoge el profesor al term inar la 

clase, y  custodia en la  chim enea de su cocina 

para evitar que la  inclem encia de los vientos 
los hagan  im punem ente girones durante la 

noche.
A llí verá al lado de los retratos de los héroes 

de B ailén  y  T alavera  la  estam pa del santo titu ­
lar de la  parroquia, sujetos todos en la pared 
con cuatro estaquillas de punzante espino; los 

unos para enseñar la  historia contem poránea y  
sem brar en el corazón de los discípulos el am or 
á  la  independencia patria; el otro para rezar 

ante él todas las tardes el santo R osario, a u ­

m entado con el T risagio  a l primer anuncio de 
una tem pestad.

A llí verá á los niños que viven más distantes 
saborear con envidiable apetito la  frugal z a ­
nahoria, y  la  torta de harina de centeno y  de 
cebada.

Y  a llí verá, por últim o, un cuadro pavoroso 

de atraso y  de m iseria que atorm enta á  la  m e­
m oria y  aflige al corazón.

¡A h !  E xam ine el lector con detenim iento la 
expresión de nuestro grabado, pintado con toda 

la  verdad y  todo el colorido que el asunto re­
clam a, y  pase después á  visitar los actuales e s ­
tablecim ientos de enseñanza en la m ás apar­
tada región de E spaña.

L a  antigua sem blanza característica de los 
profesores, se ha dulcificado en los de hoy 

con la  educación y  las costum bres modernas;

ya  no son tiran os, ni objeto de burla por su 

tra g e , ni carecen de título de suficiencia, ni 
son esclavos del clericalism o, ni se m ueren de 

necesidad en su retiro, ni carecen de las con­
veniencias necesarias para las atenciones de la 
vida, n i se les cercena ninguno de sus leg íti­
m os derechos.

L o s  niños y a  no se m ezclan en locales in ­

mundos con los anim ales dom ésticos, ni tienen 

forzosam ente que andar todos los días dos ó 
tres leguas para procurar su educación, ni se 

alim entan con la  m iseria que sus abuelos.
E l arte se deja ver allí donde no se advertía 

más que m obiliario ó m enaje rú stico , y  el m a­

terial de las escuelas es suficiente en cantidad 

y  condiciones para el elevado objeto á  que se 
consagra.

A ntes se deprim ía la dignidad profesional de 

prim eras letras; h o y  se la  considera y  se la 

au xilia , se la  da honroso puesto en los centros 

oficiales, y  se respetan com o corresponde su 

capacidad y  sus derechos.
Bendito, pues, sea el progreso, que tales be­

neficios reporta.
D o r o t e o  A L E M Á N .

EL REGALO DE ESTE NUMERO

Con el anhelo de corresponder á  la  confianza 
que nos dispensan nuestros constantes favore­
cedores, hem os adquirido gran núm ero de 

ejem plares del m agnifico Cíícjífro sinóptico de la 

Gramática, redactado con estricta sujeción á 

los últim os acuerdos de la  R eal A cadem ia E s ­
pañola, por D . G abino R onda A .  E spino, tra ­
bajo dedicado por su autor al E x cm o . Sr. Mi­

nistro de F om en to , D . José L u ís  A lbareda.
L a  an alogía , la  prosodia, la  sin taxis, tanto 

regular com o figurada, y  por últim o, la  orto­

g ra fía , están de tal modo y  con ta l sencillez 
expuestas en dicho cuadro, que no h ay quien 

pueda faltar á  la  gram ática hablando ó escri­
biendo si consulta y  estudia las severas pres­
cripciones del S r. R on da, lo cual nos releva de 

todo elogio y  da la  medida de lo conveniente 

que es su adquisición tanto para la  enseñanza 
en las escuelas com o para los ejercicios prác­

ticos en oficinas, estudios, im prentas, y  despa­

chos públicos ó particulares.
T a l es su fin y  su im portancia.

E L  G L O B O  R O T O

(A Ui distinguidii y  aplicada niña MiU-igrito Nov! y  C a stíll jts.)

R A L A D A

Al ver cómo ascendía un globo rojo, 
(iritaban en el campo varios niños:
•— ¡A que sube hasta ei sol! ¡A  que le pasa!

¡Dadle más hilo!
Mas cuando estaban todos muy contentos 
Y  eran más fuertes sus diversos gritos, 
Vieron caer deshecho en mil pedazos 

El juguete sencillo.
¡Cuántos en este mundo, como el globo, 
Después de subir mucho y ser temidos, 
Ruedan entre el asombro de las gentes 

Hasta el abismo!
F r a n c i s c o  D E  A R E C H A V A L A .

E L  T R A B A J O

|i form am os un paralelo entre los pue­

blos de la antigüedad, que, ocultos en

 las tinieblas del oscurantism o, veían

en la  guerra la  base de su prosperidad, en el 
com bate el cum plim iento de su fin , en la  lucha 

el ideal de su época, y  en el triunfo de una 
batalla el laurel imperecedero y  la  gloria m ayor 

del universo, y  los pueblos m odernos que 

desprecian las arm as, predican la  paz u n iver­

s a l, anhelan la  libertad, defienden las con­
quistas de la  ciencia y  el progreso, favorecen 
el desarrollo de la  hum anidad, tienden á  cons­
tituir la  gran fam ilia universal, y  desean que el 

ángel del porvenir descienda de su trono de oro, 
bata sus diam antinas alas y  bendiga los esfuer­

zos de la  generación actu al, cual blanca palo­

m a que, sim bolizando la  p az, anuncia á  los 

países industriales que el período de las g u e ­
rras ha term inado, y  los héroes son vencidos 
por el fuego de las ideas, com prenderem os la 

gran deza de los principios científicos y  el valor 
de esa gigantesca füerza que apellidam os tra­
bajo; contem plarem os el risueño horizonte que 
ante las naciones m odernas se ofrece, y  vere­
m os cóm o lucha el pensam iento con las pacífi­

cas arm as de la  palabra y  la  plum a por la 
ciencia y  el progreso, en vez de com batir los 
hom bres para teñir de sangre los cam pos que 
sólo deben esm altarse con la  llu via  de los c ie­

los que les fecundice y  la llu via  de vapor con 
que les riega al cruzarlos la poderosa lo co ­
m otora, cuando vuela sobre la cinta férrea 

con la  velocidad que el ave cruza los es­
pacios y  el buque los m ares, para llevar á  los 

confines de la  tierra los prodigios de la  civ ili­
zación.

E l  trabajo, que en la  antigüedad se conside­
raba indigno del hom bre y  se tenía com o un 

castigo , es hoy el tim bre de gloría de los paí­

ses m ercantiles, el vapor de la  in d u stria , el 
alm a del progreso, la espada de fuego que ani­

quiló con los resplandores de sus rayos el 

mundo del pasado, la  auroi'a del porvenir, la 
vara m ilagrosa que enseña á  los pueblos á 
buscar en el seno de la  naturaleza los inventos 
con que orna su historia, el talism án que 

cubre nuestro cuerpo, apaga nuestra sed , a li­

m enta nuestra inteligencia y  trasm ite nuestro 
pensam iento á los linderos del orbe, la  luz que 
ilum ina nuestra estancia en el mundo de la 

realidad, y  la  corona con que el labrador orna 

sus sienes cuando, cansado de recorrer los 

cam pos y  colocar en su seno la sem illa que tan 
abundantes frutos ha de proporcionarle, vuelve 
á buscar bajo el techo de su hum ilde choza, 

en el cariño y  el am or de la  fam ilia , el premio 

á  sus esfuerzos y  arm onías análogas á  las que 
inundaban de alegría su alm a cuando regaba 
la  tierra con el sudor de su frente, veía cóm o 

D ios bendecía su obra cubriendo sus cam pos 
con el rocío de los cielos y  com paraba m ás 
tarde su g loria  con la  de Céres al hallarse 

rodeado de un sin número de doradas espigas, 

m ientras ve ía  aletear en torno suyo las p in ta­
das m ariposas y  contem plaba satisfecho su 

inm ensa riqueza agríco la , com o Franklin  al 
sujetar el rayo se m ostraba satisfecho por 

haber desarm ado á las nubes y  colocado bajo
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su s plantas el sím bolo del terror que se cernía 

sobre su cabeza.
E l  trabajo es el pedestal de la  sociedad y  el 

germ en de las conquistas del progreso. Cuando 
los elem entos con soberbia arrogancia acosa­

ban al h om b re, construyó habitaciones que le 

resguardasen de sus iras; el m ar que am en aza­

ba sepultarle en su inm ensidad fué su esclavo 
y  le cruzó orgulloso, dejando en la superficie 

una estela lum inosa que reflejaba el poder de 
su gen io ; los montes se levantaban cual m ura­
llas inaccesibles para detenerle en su carrera, 
y  abrió túneles en sus entrañas que inm ortali­

zasen su poder; las fieras querían dom inarle, 
y  ante su vista  huyeron á esconderse en el seno 

de los bosques; los abism os intentaban in ter­
ceptar la  gloriosa senda que había recorrido, y  

cruzó ve loz sobre ellos los aires; los señores 
feudales pensaron esclavizarle , y  el castillo  

que parecía el a lcázar de su g lo ria , fué el 
sepulcro de la tiran ía; y  hasta el pensam iento, 
que necesitaba dilatados espacios en que volar 
y  m undos que llenar con sus gigan tescas ideas, 
ordenó á G utenberg descubriese la  im prenta, 

para que fuese el m onum ento destinado á  en­

cerrar las grandezas de las generaciones que 
tom an parte en el gran banquete de la  vida.

S i en otros tiem pos el trabajo no fué libre, y  
el trabajador m ás que hombre inteligente, 

am ante de sus derechos y  libertad, era una 
m áquina que producía sin darse cuenta de su 
ocu p ación , las épocas en que estos hechos te ­
nían lu gar no volverán á  deslizarse sobre los 
países ilustrados, y  los pueblos que tal consin­
tieron pagaron con creces el crim en de la  es­
clavitu d ; porque, oponiéndose á  la  justicia, des­

preciando el derecho, m archando contra las 
leyes de la  razón y  la  h istoria, desconociendo 

las verdades de la  ciencia é ignorando los idea­
les de las sociedades hum anas, les ha sucedido 

lo que á  R o m a , que vió em botarse su tajante 

espada en el pecho de sus h ijo s, arrastró por 
sus cam pos y  ciudades la  ensangrentada ban­
dera que antes trem olaba orgullosa en m ulti­

tud de ciudades, y  hum illó  su frente ante la  
tum ba de los esclavos que había sacrificado, 

para ahogarse en los m ares de sangre con que 
su tiránico proceder había inundado su inm en­

so territorio.
E l trabajo h a  de ser lib re, porque la  con­

ciencia y  la  historia lo afirm an de consuno; 
no ha de tener por lím ites los estrechos hori­
zontes de un país, ni por riberas los linderos 
de una provincia; es el águila  de los pueblos 

que necesita cru zar el cielo de la  vida para ad ­
m irar desde tan elevada esfera los progresos 
de todas las naciones; es el arm a de las clases 

proletarias, que cada día dan un paso en la 
conquista de sus derechos, y  el sol del obrero, 
q u e , atento á su bienestar y  perfeccionam iento, 

riega la  tierra con el fecundo sudor de su ros­
tro , m ientras ve rodar al abism o y  exhalar su 

postrim er suspiro entre las negras olas del 

océano de la  am bición á  los que intentaron 
labrar su felicidad instantáneam ente, com o 
si la  tierra fuese un m anantial inagotable de 

riquezas, y  el trabajador un esclavo que le e x ­

p lotase, para ofrecer á su señor los tesoros 

del planeta que le sostiene.
J o a q u í n  G. G A M IZ -SO I.D A D O .

i M O S A I C O

I niños aplicados, siem pre y  en to-
S do lu gar tienen ocasión de estudiar.

! Liaieai»«ai A un en el período de las vacaciones 

pueden aprovechar el tiem po sin m ortificar la 
m e m o ria : antes bien proporcionándose un 
recreo tan útil com o instructivo.

L o s  que residen en regiones agríco las, tie­
nen lugar de contem plar la virtud vegetativa 
de las sem illas de los cereales, contem plando 

prim ero la  estructura y  naturaleza de la  sem i­

lla  m ism a; aprendiendo las labores y  condi­
ciones del suelo que las ha de abrigar en su 

seno; estudiando el desarrollo , crecim iento y  
m ultiplicación de la  especie, y  faenas y  aperos 

propios para la  recolección.
E l  influjo que ejercen en la  vegetación las 

llu v ias, el rocío , el ca lor y  hasta las tem pes­
tades y  los vien tos, que disponen suavem ente 

la  tierra para que se extiendan las ra íces, para 
que la  planta herbácea se eleve y  fructifique, 

para que grane con exuberancia.

T ien e  lugar de ver y  aprender la  convenien­

cia  del desagüe de los terrenos pantanosos que 

debilitan lasp lan tas enfriando sobradam ente las 
ra íces, lo cual se m anifiesta con el color cloró- 

tico de la  h oja; sin sondear el subsuelo puede 

persuadirse de que en terrenos y  en inviernos 
secos es conveniente la  rejalca para facilitar el 

desarrollo de la  p lanta con la  hum edad que 

prestan á  la  tierra los am bientes m atinales; 

aprenderá que es tam bién conveniente esta la­
bor en años húm edos para m atar la  hierba que 

roba á  los cereales el ju go  de su asien to ; en una 

palabra, com prenderá lo que es la  pródiga n a­
tu raleza , prem iando el trabajo de los hombres.

L o s  que habitan en regiones fabriles, pueden 

estudiar y  aplaudir los productos del genio, 
adm irando los encantos de la  m ecánica, que 
transform a en m om entos las m aterias m ás co­

m unes en objetos preciados para la  comodidad 
y  el capricho hum ano.

Puede estudiar la dinám ica prácticam ente, 
analizando el m ovim iento y  fuerza de las p a­

lancas y  de los cilindros de la m aquinaria; 

puede aprender G eografía é H istoria, G eología 
y  F ís ic a , considerando los terrenos en que se 
producen las prim eras m aterias, la  constitu­
ción y  condiciones del vegetal que se em plea en 
los tejidos, la  com binación de los colores con 
que se em bellecen los productos, y  sondeando 

las ventajas del com ercio y  las industrias.

P u e d e , si q u ie r e , am pliar sus estudios, 
hacer un ju icio  com parativo de la  vida com er­
cial de nuestros tiem pos con el com ercio m arí­

tim o que se hacía en épocas m ás florecientes, 
establecer paralelo entre la  vida real de nues­

tras industrias con las industrias extranjeras; 

exam inar las facilidades y  ventajas que para 

el com ercio interior pueden proporcionar los 
tratados y  los aran celes; las utilidades que 
deben brotar de la  especu lación , dados los 

gastos de la  fábrica, y  pago de tributos y  depen­
dencia, y  puede, en f in , am pliar sus conoci­

m ientos estudiando las dos escuelas protec­
tora y  lib recam bista, llegar á  saber y  conocer 

los cam bios de las p lazas m ás com erciales, lo 

que son géneros coloniales, extranjeros y  del 
reino, y  las distintas form as y  naturalezas que

pueden afectar los objetos, según el uso á  que 
se les destine.

E n  todo y  siem pre tiene ocasión el niño 
para ilustrarse.

A un en el m odesto retiro de verano, en donde 
se desconocen las fábricas y  la  agricultura, tie­

ne lu gar de estudiar, pues la  facilidad de com u­
nicaciones lleva periódicos á  los m ás apartados 

lugares. Pues b ien ; el recibo sólo de un perió­
dico hace pensar en que el papel procede del 

trapo de h ilo ; del to jo , arbusto que crece y  se 
desarrolla en la  zona cantábrica, en toda su ex­

tensión, las V ascongadas y  el Pirineo; de espar­
to, que se explota en A lm ería  principalm ente, y  
se im porta de A frica  otras veces; de maderas 
de A m érica , y  por ú ltim o, de distintas pajas.

Que la pasta m ás superior es la  del trapo; si­
gue en bondad la  de tojo por no contener cor­

teza  diferente á  la m ateria te x til; después la de 

esparto y  las m aderas, y  por ú ltim o, la  de 

p a jas, cuyo papel se aplica para envolturas y  
cartones.

E n  el periódico puede adm irar el fabuloso 

invento de G uten b erg, y  estar al corriente del 
m ovim iento científico y  de las ideas en gene­

ra l; y  si áun este recurso llegara  á faltar en el 

retiro, puede leer en ese gran libro que se 

cierne sobre la  cabeza h u m an a, alum brado de 
día por el gran foco lum inoso y  tachonado 

de noche por estre lla s , letras lucientes en mil 
páginas azules.

V i c e n t e  D . B O R D A N O V A .

L A  F I L O X E R A  Y  L A  V ID

]''Ab ü l a

Cruzando los anchos mares 
una vil aventurera, 
la ambiciosa Filoxera 
llegó á los hispanos lares; 
y sin vergüenza ni miedo, 
solo atenta á su ambición, 
se entró un día de rondón 
en un frondoso viñedo.
Y a  dentro, con mucho afán 
quiso una Vid escoger 
donde á mansalva poder 
llevar á efecto su pian; 
y á este fin examinó, 
sin olvidar á ninguna, 
las vides una por una, 
hasta que al cabo encontró 
una robusta y frondosa; 
y al verla la Filoxera, 
acercóse á ella ligera, 
y con una voz melosa, 
con gran afabilidad, 
muy atenta, saludó 
á la Vid y la pidió, 
por Dios, hospitalidad.
La Vid, que era muy honrada, 
escuchó á la demandante, 
y  concedióla al instante 
en sus raíces morada; 
y  el vil insecto, abusando 
en pago de la hidalguía 
de la V id , desde aquel día 
toda su savia chupando, 
seca, muerta la dejó; 
y al ver su tronco difunto, 
huyó de la Vid al punto 
y  otra F/W nue%<a buscó.
Sed siempre desconfiados 
y mirad bien lo que hacéis 
cuando amistad ofrecéis  ̂
porque en el mundo hay malvados 
que encuentrati siempre manera 
de encañar y pretender, 
y  viven sólo de hacer 
lo que hizo la Filoxera,

V e n t u r a  M A V O R G A .
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L A  M U E R T E  D E L  A L M A

sí com o los venenos m atan el cuer­

po, así tam bién las pasiones m atan 
el alm a.

Y  com o nada h a y  m ás feo que un cadáver, 
nada tam poco h a y  m ás repugnante que un al­
m a m anchada p orel vicio , yerta  por el crim en.

V erdad es que la  vindicta pública no castiga 

ciertos crím enes, pero en cam bio los castiga 
la  m oral, los castiga el E va n g elio  porque son 

pecados.
¡Pero qué pecados!

F ijao s en uno de ellos.

L a  envidia.
E l niño envidioso es por lo com ún desobe­

diente, iracundo, consentido y  m al criado.
A  veces la  envidia brota del corazón, com o 

planta dañina entre flores de jardín  delei­

toso.
E s  preciso extirparla inm ediatam ente, es 

preciso alegrar al corazón, porque envidia es 

tristeza del bien ajeno.
C ontra la envidia, el am or á  los que sufren, 

la  hum ildad, la  sencillez en el trato, la  caricia 

y  el halago, todo esto traducido en ejem plos, 
todo esto insinuado con dulzura; que no h ay 
naturaleza infantil que resista a l benéfico influ­

jo  de la  enseñanza p ráctica  en nom bre de la 
caridad, que es el am or ai prójim o, y  prójim o 

es toda criatu ra  racional.
A  veces la  envidia es producto de la edu­

cación.
E n ton ces la  pasión es form idable.
A n ida en el fondo del alm a, y  la  seca, y  la 

esteriliza para el bien.
E n ton ces esa alm a, atacada por la  peste del 

egoísm o, sucum be y  m uere para el bien.
N o es el niño el responsable de esa desdicha.

L o  son los padres que le enseñan m al.
L a  m adre, que h ab la  m al ante el niño de 

otros niños ó de personas m ayores.
E l  padre, que desnaturaliza una índole b e llí­

sim a en fuerza de a laban zas exageradas.
C rece el niño devorado por tan fatal pasión, 

m irado con desdén por otros niños, solo, ais­
lado, por lo com ún tem ido, jam ás rodeado de 

afecciones infantiles.
A sí se hace hom bre.
A s í  tam bién un irritante orgullo se apode­

ra  del corazón del envidioso.
E l envidioso no com e tranquilo ni duerme 

á gusto.
Perseguido siem pre por la  fiebre de un ego ís­

mo desdichado, es presa de una perpetua ex­
citación que le desazona y  le aflige sin posible 

consuelo, sin lenitivo á esta tristísim a enfer­
m edad m oral.

N ada de lo  que el envidioso posee, le satis­
face, le basta, le  contenta.

L a  criatura envidiosa aborrece sus juguetes 

y  am biciona los de otros niños.
C aricias, a laban zas, h alagos, todas las m a­

nifestaciones de cariño que se prodigan á otros 

niños, desazonan al envidioso, exaltan la  toni­
cidad nerviosa, obran sobre las funciones de 

nutrición, y  el apetito se dism inuye; el hígado 

perturba su funcionalidad, el cuerpo se debi­
lita , el niño adelgaza, y  hasta presenta en la 
cara y  los ojos un tinte am arillento verdoso que

puede term inar en una enferm edad llam ada ic­
tericia, enferm edad por exceso de hiel en el 
hígado, que colora de am arillo pronunciado 
todo el cútis.

A  veces 1 a m uerte corta en flor una vida que 
hubiera podido ser útil á la sociedad.

Pero cuando el tósigo se aspira lentam ente 
y  la  envidia crece con el individuo, ¡ah! enton­
ces el a lm a se gangrena m oralm ente, y  tanto 
el hom bre com o la m ujer m atan sin piedad, m a­

tan reputaciones, destrozan existen cias honra­

das, trituran y  despedazan inm aculadas con ­
ciencias.

Porque el envidioso es suspicaz, traidor é 

hipócrita.

L a  herida producida por un puñal, es cura­
ble; la fractura originada por un balazo, puede 
remediarse.

N o se cura el m al que produce una palabra.
Porque la  envidia es un puñal buido que 

tem plan y  traspasan la  calum nia, el ju icio  te­
m erario, la  m aldición y  el odio.

L o s  hom bres á  veces son niños grandes.
L o s  hom bres de inteligencia m ás clara, sue­

len sufrir eclipses de esa inteligencia por m o­

tivos fútiles, m otivos que im provisa la  envidia.

Grandes oradores, poetas em inentes, actores 
aplaudidos, periodistas ilustrados, nobles, p le­
beyos, ricos, pobres, m ujeres opulentas, m o­
destas trabajadoras, ora bellas, ora poco favo­
recidas de la naturaleza, experim entan á veces 

los efectos del aguijón de la  envidia.
L a  enferm edad de que nos ocupam os suele 

ser contagiosa; la  adquieren las alm as débiles, 

los corazones m ezquinos; están predispuestos 
á  contraería los m aldicientes y  m urm uradores, 

las gentes ociosas, los intrigantes y  beatos de 
profesión, los que bendicen á D ios con los la ­
bios y  le m aldicen con el corazón, los adulado­
res y  los cobardes.

L a s  alm as valientes y  noblem ente altivas, 
las alm as que visten la  coraza de la  fe, se de­
fienden bajo el escudo de la  esperanza y  ciñen 
herm osísim a corona de caridad, jam ás son v íc ­
tim as de la  envidia.

A l  envidioso hay que com padecerle, es ne­

cesario procurar corregirle; pero si es contum áz, 
si no se enm ienda, h ay que desenm ascararle, 
h a y  que señalarle con el dedo, evitar su com ­

pañ ía y  dejarle entregado á  las bascas de su 
insensatez.

E s  preciso huir de su lado com o de un ca­
dáver putrefacto.

Porque la  envidia es la  gangrena del corazón 
y  la  muerte del alm a.

M a n u e l  P R IE T O  v  PR IE T O .

L A  I M P R E N T A  Y  L A  P L U M A

F Á B U L A

Las letras de la Imprenta,

Con gran retraso,

Dicen lo que la Pluma 

Pone volando.

¡L o  que es el método!

Ved cómo centuplican 

A l postre el tiempo,
A l f o n s o  E . O L L E R O .

L O S  P E C A D O S  C A P I T A L E S
(Conclusión.)

—  ¡ A h !  ¡V a m o s, y a  com prendo!— exclam ó 

A n g e l con am argura. —  ¿ T e  son insoportables 
los m éritos de m is am igos? ¿N o puedes llevar 
con paciencia las alabanzas á  los que las m e­

recen? ¿ T e  entristece hasta enfurecerte que yo 
pueda querer y  apreciar á  cualquier otro que 

no sea á ti? .. ¡M iserable, y  más que m iserable 
desdichado, porque eres envidioso!

E n  todos los pecados, pobre am igo m ío, 
encuentra el que los p ractica  su castigo ; pero 
en ninguno es este castigo  m ás terrible que 
en el de la  envidia.

E l envidioso padece con el bien de los demás, 

y  su v id a , m ás que vida es un infierno an tici­
pado: porque sufre torm entos indecibles al 

ver que otro sabe m ás que él; porque se halla 
en m ejor posición social; porque es m ás jo ­

ven ó m ás vie jo ; porque sea m ás bondadoso 
ó m ás querido; y  por ú ltim o, com o acabas 

de probarnos, porque su am igo pueda apreciar 
los m éritos de otros que no sean los suyos.

E n tre  las m uchas y  podridas ram as del árbol 
del egoísm o, ninguna es m ás repugnante y  

asquerosa que la  de la  envidia. E l desdichado 
ser que se deja dom inar por tan nociva pasión, 

es un peligro constante para los dem ás y  un 
im placable verdugo de sí m ism o. Alim entado 

exclusivam ente de odio, es falso , hipócrita, 
m aldiciente; y  su vida se arrastra m iserable­

m ente entre la  desesperación que le causa el 

bien ajeno y  la  tristeza que le corroe las en­
trañas.

D . Pepito había escu ch ado, al parecer, esta 
filípica con su cuerpo pegado á  la  alfom bra, en 

adem án hum ilde y  con la m irada b a ja , pero 
fija en los ojos de su am o.

Cuando éste hubo concluido de hablar, el 
perro se levantó de un salto; y  con m irada su­

p lican te al par que avergo n zad a, se fué diri­
giendo á  cada uno de los niños á quienes A n gel 

había presentado m om entos antes, y  que don 
Pepito  había recibido de modo tan grosero; y  
tum bándose á  sus piés en la postura m ás hu­

m ilde, lam iéndoles las m anos y  dem andándo­
les perdón con los ojos y  con los m ovim ientos, 

consiguió en seguida que todos le acariciaran 

y  le besaran; m anifestándose tan agradecido 
por ello , que en los trasportes de su alegría 
ejecutó las m il habilidades perrunas que su 
am o le había hecho aprender, y  que coronaron 
dignam ente la  exposición de sus trabajos y  el 
alto  concepto que de él había form ado y a  todo 
el auditorio.

Nutridísim os aplausos, y  bravos, y  abrazos, 
y  golosinas de cuantos habían presenciado tan 

notable com o m oral m anifestación de los pe­
cados capitales, fueron la  m erecida recom pen­

sa de don Pepito y  de su m aestro, los cuales, 

y a  calm ado el tum ulto y  el frenesí del respeta­
ble público, se disponían á darles las gracias y  
retirarse, cuando el sabio y  bondadoso director 

del colegio , im poniendo silencio con un ade­
m án, se levantó del asiento dirigiéndose al cen­

tro del círculo.

—  Señoras, señores y  niños —  dijo con in -  
suante y  conm ovida v o z. —  Mi queridísim o dis­

cípulo, mejor dicho, mi am antísím ohijo  A n gel,
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<̂ on quien quiero llenar las veces de padré toda 
v e z  que el suyo le fa lta ; este n iñ o, m odelo de 
buenos h ijos, de buenos com pañeros, de bue­

nos estudiantes, nos acaba de probar que con 
talento, con paciencia y  con am or, son suscep­

tibles de educación hasta los irracionales. ¿C uán­
to no podrá esperarse de los racionales, de los 
n iñ o s, si el profesor sabe trasm itirles la  edu­

cación y  la  instrucción con talento, con p acien ­

cia  y  con amor?
L a  exposición de los pecados capitales m a ­

nifestada tan al natural com o lo ha hecho un 
pobre perro, debe, niños m íos, serviros de lec­
ción que nunca debéis olvidar, y  m uy especial­
m ente cuando las contrariedades de la  vida ó 

egoism o os induzcan á  caer en cualquiera de 
ellos. E n  estos m om entos, acordaos de la  v ir­

tud que contraría el pecado que váis á  com e­

ter: ponedla en práctica, y  vosotros y  la  socie­

dad m archarán por la  senda que el D ivin o  R e ­
dentor nos m arcó con el precepto: A m a o s  l o s  

U N O S  Á  L O S  O T R O S .

P a ra  term inar este a c to , niños queridos, 

que tanto os ha divertido, y  que tanto espero 

os h aya instruido, v o y  ha descubrir el paquete 
que di esta m añana á  A n gel sin decirle su con ­

tenido, y  que no es m ás que un pobre recu er­
do que quiero conserve eternam ente de la pre­

sente fiesta.
Y  rom piendo el lacre del paquete, sacó de 

éste dos m agníficos tom os correspondientes á 

los dos prim eros años de su publicación de la 
L a  I l u s t r a c i ó n  d e  l o s  N i ñ o s ,  encuaderna­

dos con lu jo, y  envueltos en las m agníficas y  

elegantes cubiertas que esta útilísim a al par 
que lujosa publicación, honra de E sp a ñ a , re­

g a la  á  sus suscritores.
A l recibir A n gel de m anos de su m aestro y  

protector este re g a lo , las rodillas le flaquearon; 
inundado de lágrim as y  sollozos de alegría, 

sólo pudo m anifestar su agradecim iento besán­

dole las m anos.
L lorando tam bién el director y  besando la 

cabeza  de su p rotegid o , el auditorio les acom ­

pañó con sus lágrim as; pero, ¡benditas las 
lá g rim a s, y  bendito el que las derram a al pres- 

senciar actos de ternura.

Pasados breves m om entos, y  repuestos de 

su em oción actores y  circunstantes, el director 

sacó del paquete otro papel que por su form a 
exterior debía contener un objeto de form a 

circular.
— H a sta  ahora —  dijo dirigiéndose al audi­

torio  —  sólo se ha recom pensado á  uno de los 

actores, al que m enos ha brillado en la  apa­
rien cia. E s  de ju stic ia  tam bién que al prim er 

g a lá n , al que ha representado su papel tan 
á  gusto de todos, á  m i buen am igo don Pepito, 

le regalem os alguna cosa que conm em ore su 
talento  escénico.

N o sabem os si al oirse nom brar por el direc­
tor, ó á  algun a seña disim ulada de A n g e l, don 

Pepito  se colocó de un salto  frente al protector 
de su am o , y  tom ando la  postura vertical con 

las m anitas levantadas, y  m irándole con ternu­
ra a l par que con curiosidad, parecía interro­

garle sobre la  clase de regalo  que le prom etía.
Sonriente y  con m ucha calm a, el director

desenvolvió el p ap el, sacando de él un bonito 

collar de p lata  con broche y  cascabeles del 

m ism o m e ta l, y  en letras doradas la siguiente 

inscripción: Un perro bien educado, es más xitil 
que xm niño sin educación.

N o com prendiendo don Pepito  el uso de 
aquella  a lh a jita , la  contem plaba con curiosi' 
dad; pero cuando A n gel se le hubo colocado en 

el cuello, y  el anim al se apercibió de que el a r­
gentino sonar de los cascabeles dependía de su 

vo lu n tad , el g o zo  le vo lv ía  lo co , y  corría, brin­

caba y  se agitaba en todos sentidos para que 
no cesase un m om ento el ru ido, ó quizá la  
agradable m úsica, que por producirla él le 

parecía m ás m elodiosa que á  los hom bres la 
de B ellin i.

E sta  últim a parte de la  fiesta, no ensayada 
ni prevista siquiera por los actores, puso fin al 

espectáculo, y  la  reunión fué dispersándose 

alegre y  satisfecha, no sin dar un beso de des­

pedida á  A n g e l y  un halago á  su am igo don 
Pepito.

¡ D ichoso y  fe liz  se consideraría el narrador 
de esta historieta si los niños que lleguen á 
leer la encuentran entretenida, y  m ucho m ás 

feliz y  dichoso si con su m oral p ráctica  se co ­

rrigieran en la  ejecución de los pecados ca­
pitales !

C a v e t a n o  c o l l a d o .

L A  P A T R I A  ‘

Queriendo yo un día 
Saber qué es la patria,
Me dijo un anciano 
Que mucho la amaba;
—  <í La patria se siente;
No tienen palabras 
Que claro la expliquen 
Las lenguas humanas.
» Allí, donde todas 
Las cosas nos hablan 
Con voz que hasta el fondo 
Penetra del alma; 
nAllí, donde empieza 
La breve Jornada 
Que al hombre en el mundo 
Los cielos señalan; 
nAllí, donde el canto 
Materno arrullaba 
La cuna que el ángel 
Veló de la Guarda;
»Allí, donde en tierra 
Bendita y sagrada,
De abuelos y padres 
Los restos descansan;
» A l I í ,  donde eleva 
Su techo la casa 
De nuestros mayores...
A llí  está la patria. »

t£ El valle profundo 
Y  enhiesta montaña, 
Que vieron alegre 
Correr nuestra infancia; 
»Las viejas ruinas 
De tumbas y de aras, 
Que mantos hoy visten 
De hiedra y de zarzas;

» El árbol que frutos
Y  sombra nos daba,
AI son armonioso 
Del ave y del aura; 
«Recuerdos, amores. 
Tristeza, espezanzas,
Que fuentes han sido 
De gozos y lágiimas;
«La imagen del templo, 
La roca y la playa,
Que ni años, ni ausencias 
Del Animo arrancan;
».La voz conocida.
La jóven que pasa,
I-,a flor que has regado,
Y  el campo que labras; 
«Ya en dulce concierto. 
Y a en notas aisladas, 
Oirás que te dicen:
Aqjii está la patria, n

« F-1 suelo que pisas,
Y  ostenta las galas 
Del arte y la industria 
D e toda tu raza,
»No es obra de un día 
Que el viento quebranta; 
Labor es de siglos 
Que el cielo consagra.
En él tuvo origen 
La fe que te inflama;
En él, tus afectos 
Más nobles se arraigan; 
»En él han escrito 
Buriles y hazañas,
Pinceles y plumas,
Arados y espadas.
» Ya anales sombríos,
Ya historias que encantan,
Y  en rasgo indeleble 
Tu pueblo retratan.
» Y  tanto á su vida 
La tuya se enlaza,
Cual se une en un árbol 
Al tronco la rama.
»Por eso presente,
O en zonas lejanas. 
Doquiera contigo 
Va siempre la patria. »

« No importa que al hombre 
Su tierra sea ingrata;
Que peste y miseria 
Jamás de ella salgan;
» Que viles verdugos 
La postren esclava.
Rompiendo las leyes 
Más justas y santas;
» Que noches eternas 
Las brumas le traigan,
Y  nunca los astros 
Su luz deseada;
«Pregunta al proscrito,
Pregunta al que vaga 
Sin pan y sin techo 
Por tierras extrañas;
« ¡ Pregunta si pueden 
Jamás olvidarla.
Si en sueño ó vigilia 
Por ella no claman!
«No existe, á sus ojos.
Más bella morada;
Nien campo, ni en cielo 
Ninguna le iguala.
» Quizá unidos todos 
Se digan mañana:
— Mi Dios es el tuyo;
M i patria^ tu patria.

V b n t u k a  R U Í Z  A G U I I . K . R A .

1 L la m a m o s  tod a  la  a te n c ió n  de n u estros lecto res  luicm 

esta  b t'llís im a  c o m p o sic ió n , m o d elo  de torn iira  y  di* r iq u e ­

zas re tó r ic iis , p a ra  q u e se  in s p ire n  en  el a lto  sen tim ien to  de 

la  p a tr ia  com o su  la u rea d o  a u to r, y  para  q u e, co m o  é l .  se- 

]>un ren d ir  cu lto  ferv ie n te  á la  re lig ió n  y  á sus m ayo res.

T l f O G R A F I A  G U T E N B P : R I Í  

á curjío de M a n u el S a la m an q u é s, 

V ii la la r ,  5 .
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